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Detrás de ellos 
siempre estaba José

Hace unos años encontré una
pintura de la Sagrada Familia hecha
por un artista del siglo 18, Pompeo
Batoni. Presenta a la Santísima Virgen
con ropa verde
brillante, azul,
roja y rosa,
deteniendo al
pequeño Jesús. 

Las imá-
genes de la
Virgen María y
de Jesús son
atractivas, pero
es la cara de
José la que más
me atrae. El
cuadrante izquierdo posterior de la
pintura, enseña sólo su cabeza
descansando de lado sobre sus
callosas manos, mirando orgullosa-
mente a la Virgen María y a Jesús. Su
cabeza calva nos hace notar su frente
con arrugas y su gran sonrisa de gusto
por su familia. Es una pintura
tranquila y uno obtiene la impresión
que José está en paz, en alegre
admiración — en oración.

Aparentemente el intento de
Batoni era de ponerlo delicadamente
en el fondo para poder captar su
silencioso deleite en los sujetos
principales de la pintura, la Virgen
María y Jesús. Es como si debemos
entender que aún en la mente de
José, la Virgen María y Jesús eran los
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Caridades Católicas contesta preguntas acerca
de la Oficina de Recuperación del Huracán, la
cual fue establecida después de los huracanes
Katrina y Rita. Traductores que hablan español y
miembros del equipo, están disponibles para
ayudar a las personas afectadas por las tormentas.

¿Cómo la Iglesia Católica de Arkansas
respondió a los Huracanes Katrina y Rita?

La Diócesis de Little Rock respondiendo al
llamado del Evangelio, estableció la Oficina
de Recuperación del Huracán a través de
Caridades Católicas de Arkansas, para asistir
aquellos afectados directamente y que han
sido desplazados a nuestro estado. 

¿Exactamente cuáles son los esfuerzos

de recuperación a los que nos estamos
comprometiendo?

Cada desastre tiene tres fases de respuesta:
búsqueda y rescate, ayuda y recuperación. En
un desastre, la asistencia inicial de las primeras
dos fases es proveída por organizaciones como
FEMA y la Cruz Roja Americana, quienes
buscan cubrir las necesidades básicas de
comida, albergue y cuidado médico para
aquellos afectados. Entre las siguientes agen-
cias en responder, se encuentra Caridades
Católicas, por medio de su Oficina de Recu-
peración del Huracán, la cual está involucrada
en ayudar a largo plazo y en esfuerzos de
recuperación. FEMA calcula que actualmente

Caridades Católicas contesta
preguntas sobre el huracán 
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Honrando a la Virgen de Guadalupe
Procesión llevada a cabo el 11 de diciembre en Hot Springs en honor a Nuestra Señora
de Guadalupe, tenía carros alegóricos que contaban la historia de cuando la Virgen se le
apareció a Juan Diego. En la fotografía vemos a los hermanos Adriana, Andrés y Lesli
Robledo, quienes fueron unos angelitos. Fotografías de otras celebraciones en la página 3.



hay en Arkansas entre 30,000 y 50,000
personas evacuadas de la Costa del Golfo.
Usando las parroquias como una estructura de
asistencia, la Oficina de Recuperación del
Huracán de Caridades Católicas ha entrenado
a 115 trabajadores voluntarios de 41
parroquias para asistir a estos evacuados y
evaluar sus necesidades individuales, reunificar
a sus familias y ayudarles a establecerse en el
estado de Arkansas.

¿Cuánto dinero ha sido recaudado en la
Diócesis de Little Rock para los esfuerzos
de recuperación y cómo será usado? 

A la fecha en nuestras parroquias se ha
recaudado $735,203. El 100 por ciento de esos
fondos será usado para proveer por las

necesidades directas de recuperación. Gastos
de oficina, incluyendo salarios, están siendo
cubiertos por una subvención de la Diócesis
de Metuchen, N.J. y Caridades Católicas USA.
Unas aplicaciones para subvenciones adicio-
nales están pendientes.

¿Cómo responderán las parroquias a la
gente necesitada? ¿Tienen acceso a los
fondos recolectados por la diócesis?

A las parroquias con personas evacuadas
en su comunidad se les pidió que designaran
a un Coordinador de Recuperación del
Huracán de su Parroquia, para que reclutara y
supervisara el Equipo Voluntario de la
Parroquia. Una vez que un equipo ha sido
entrenado, la Oficina de Recuperación del
Huracán les otorgará fondos al equipo para la
asistencia directa a personas evacuadas por el
huracán. Personas interesadas en ayudar a
personas evacuadas, deberán comunicarse

con el Coordinador de Recuperación del
Huracán de su Parroquia para obtener
información de como poder ayudar.
Parroquias que aún deseen formar un equipo,
o agregar miembros a su equipo deberán
ponerse en contacto con la Oficina de
Recuperación del Huracán.

¿En caso de conocer a una persona
evacuada quedándose en Arkansas, cómo
la puedo ayudar?

Por favor pónganse en contacto con su
Coordinador de Recuperación del Huracán
de su Parroquia o con la Oficina de Caridades
Católicas de Recuperación del Huracán,
llamando al (501) 664-0340.

Por favor envíe su donación a: Caridades
Católicas de Arkansas, Atención Sheila Gomez.
P.O. Box 7565, Little Rock, AR, 72217-7565.
Para más información, llame a la Oficina de
Recuperación del Huracán al (501) 664-0340.
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Los mártires nos pueden dar valor para
dar testimonio de nuestra fe Católica.
Ellos saben que “todo el poder en el

cielo y en la tierra” se
la ha dado a Jesu-
cristo, y su respuesta
de fe en Jesús les
asegura de que Él
estará con ellos
“siempre hasta el
final de los tiempos.”

Felipe de las
Casas nació en la ciu-
dad de México en el
año de 1572,  fue
hijo de inmigrantes
españoles que eran
muy pobres y lle-
garon a buscar for-
tuna en tierras lejanas. De pequeño fue un niño
muy inquieto y travieso, poniendo en aprietos
tanto a sus padres como familiares cercanos,
quienes a veces no veían con buenos ojos las
travesuras del santo. “¡Dios te haga un santo!” le
decía su madre después de alguna travesura, a
lo que su nana negra respondía diciendo que
era más fácil que la higuera seca que se
encontraba en el patio de la casa volviera a
florecer a que Felipillo se hiciera santo. 

En una ocasión sus padres lograron que  él
entrara al convento de los Hermanos Fran-
ciscanos, pero no resistió y se fugó regresando
a casa para continuar en las andadas. Trato de
ayudar a su padre en el taller de platería pero
como el dinero no rendía, decidió su padre
enviarlo a las Filipinas a buscar fortuna dedi-
cándose a la importación y exportación de
mercancías. 

Al arribar a las Filipinas, la ciudad de
Manila lo deslumbró con sus muchas
atracciones entregándose a todas ellas sin

medida. Después
de un tiempo, co-
menzó nuevamen-
te a sentir un gran
vacío en su vida.
Felipe, como mu-
chos, buscaba esca-
parse del amor de
Dios entregándose
a todo tipo de pla-
ceres que el mundo
ofrece, pero la heri-
da profunda del
mismo amor divino

le ayudó a rendirse. Encontrando nuevamente
el valor por medio de la oración, Felipe
respondió al llamado escuchando esa voz
interior y gentil de Jesús, “si quieres seguirme,
niégate a ti mismo, toma tu cruz y sígueme.” 

Desde ese momento, Felipe tomó la firme
decisión de seguir a Jesús y de vivir sólo para
Dios. Solicitó ser admitido en el convento de
los Franciscanos ubicado en la misma ciudad
de Manila. Posteriormente profesó haciendo
sus votos como religioso y tomando el nombre
de Felipe de Jesús. 

Entre sus actividades se encontraba la de
atender a los enfermos y moribundos. Dos
años más tarde, sus superiores decidieron
enviarlo a México a culminar sus estudios y
fuera ordenado sacerdote. El barco en que
viajaba se vio golpeado por tres tifones,
encañando así en las costas del Japón. En
medio de la tormenta Felipe pudo observar
una gran señal sobre ese país, una especie de

cruz blanca, símbolo de su pronta victoria. El
mayor sueño de Felipe era la de convertirse en
misionero en ese país. Inmediatamente se dio
a la tarea de buscar el convento de los
Franciscanos. El emperador del Japón había
autorizado días antes la persecución en contra
de la fe Católica, e interesado en la mercancía
que llevaba el barco, acusaron a los frailes y
sacerdotes de ser cómplices del Rey de
España, quien según ellos, deseaba extender
su reino hasta esas tierras. 

La mañana del 8 de diciembre de 1596,
guardias japoneses rodearon la casa de los
Franciscanos. Después de unas semanas de
arresto domiciliario, Felipe, dos sacerdotes
franciscanos y dos hermanos de votos, junto
con doce japoneses que abrazaron la fe
católica, fueron condenados a muerte. Desde
ese día, Felipe pudo hacer suyas esas palabras
célebres de San Pablo, “Estoy crucificado con
Cristo, y ya no vivo yo, sino que es Cristo quien
vive en mí.” Cuando Felipe escuchó que iban
a morir aceptó con gozo. 

Al día siguiente un sacerdote franciscano
más y tres japoneses seglares de otra casa
franciscana, junto con tres japoneses de una
casa de los padres Jesuitas (Pablo Miki), se
unieron al grupo en la prisión. Fueron todos
ellos conducidos a la plaza pública enfrente
del templo y como escarmiento de todos les
cortaron el oído izquierdo. Felipe ofreció de
esa manera los primeros frutos de su sangre
por Dios y la salvación del pueblo japonés. El
capitán del barco trató de apelar a favor de
Felipe ante el emperador diciendo que este
era uno de los náufragos del barco con
dirección a México, pero la respuesta de

San Felipe de Jesús fue el primer santo de México

Nuestra Fe
Católica

Padre Márquez-Muñoz

San Felipe de Jesús
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■ POSADAS: La parroquia de
San Rafael en Springdale, con la
coordinación de las hermanas Car-
melitas y la ayuda de los distintos
grupos de la parroquia, organizó
posadas del 16 al 24 de diciembre.
Cada noche en la posada había:
oraciones, canciones y comida, inclu-
yendo chocolate, ponche, cham-
purrado, tamales y pan.
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Felipe fue la siguiente, “Ni Dios lo permita
que yo salga libre mientras mis hermanos se
encuentran en prisión. Mi suerte será la
misma que la de ellos.” 

Conducidos por las calles de las princi-
pales ciudades del imperio y acompañados
por un hombre que gritaba a voz abierta sus
crímenes, comenzó para ellos treinta días de
calvario en pleno invierno. Su destino,
Nagasaki, donde serían crucificados. 

Dos cristianos conversos más se unieron a
los condenados sumando así un total de
veintiséis. El 5 de febrero de 1597 arribaron a
su destino en las costas de esta ciudad. Felipe
al ver la cruz que le esperaba corrió hacia ella
abrazándola con gusto. En lugar de clavarlos
a la cruz, la costumbre entre los japoneses era
la de sujetarlos con argollas de hierro en los
tobillos, muñecas y cuello. 

Sólo un pequeño trozo de madera servía
para sostenerse en pie sobre la cruz. En el
caso de Felipe, este peldaño había sido
colocado muy abajo, lo que causó que al alzar
la cruz en la que se encontraba comenzara a
asfixiarse. Con mucho esfuerzo Felipe se alzó
de puntitas para pronunciar sus últimas
palabras, “Jesús, Jesús, Jesús.” 

Los guardias, al ver que Felipe se asfixiaba,
decidieron rematarlo al momento. Lo traspa-
saron con dos lanzas, una por cada costado,
quedando así su cuerpo suspendido de la cruz. 

Temiendo que el peso del cuerpo pudiera
desclavar las argollas, decidieron traspasarlo
una vez más con una lanza sobre su pecho
inerte. Felipe tenía tan sólo veinticinco años
de edad. Sus demás compañeros fueron
ejecutados uno a uno. Ese mismo día la
higuera seca de su casa reverdeció, y treinta y
dos años más tarde su propia madre tuvo el
privilegio de celebrar la beatificación de su
amado Felipe. 

San Felipe de Jesús fue canonizado el 8 de
junio de 1862, convirtiéndose así en el primer
santo mexicano. 

Padre Salvador Márquez-Muñoz escribe desde
De Queen.

San Felipe
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Nuestra Señora de Guadalupe
Viene de Página 1

El Obispo J.Peter Sartain (centro) celebró Misa a las 3 a.m.el 12 de diciembre en la Iglesia de Santa
Ana en Berryville, con el párroco Padre Thomas Arackal (izquierda) y el Padre Bob Dombrowski.

GERARD DAVENPORT

Danzantes aztecas se arrodillan frente a la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe después de un
baile sagrado durante la Misa del 11 de diciembre en la Iglesia de San Vicente de Paúl en Rogers.
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más importantes.
José también se mantiene en un segundo

plano en los evangelios. Los evangelistas nos
dicen que él acepto con gracia la extraña
invitación de Dios, la cuál fue comunicada a él
por ángeles en sus sueños, de tomar a María su
prometida, en su hogar como su esposa.
Estaba embarazada por el poder del Espíritu
Santo y su hijo era de Dios. De acuerdo a la ley
Romana, José llevó a su familia a Belén para el
censo obligatorio, y fue ahí que Jesús nació.
Posteriormente, los ángeles en sus sueños le
indicaron que se fueran de ahí para evitar a
Herodes y se fueran a Egipto,  posteriormente
regresaron a Galilea y se establecieron en un
pueblo llamado Nazaret. 

Que extrañas éstas cosas deben de haber
parecido a José, y aún así, él siempre perma-
neció al fondo, haciendo lo que Dios le pedía
y amando a la Virgen María y a Jesús.

Para mi cumpleaños éste año, las Her-
manas Carmelitas de Little Rock, me dieron
una reproducción de una pintura en la que
vemos a José y Jesús en su taller de carpintería.
Su regalo iba acompañado con una tarjeta
con el poema de la Hermana Jean Ryan: 

Silencio escuchando al silencio
Es José a la Palabra
Y con eso una casa es construida

Y ningún sonido se ha escuchado

José siempre estaba contento de cuidar a la
Virgen María y a Jesús, cumpliendo con un
misterio que probablemente no entendía,
pero que aceptaba como regalo de Dios y su
vocación. En su casa se mantenía silenciosa-
mente en el fondo, trabajando diligente-
mente para sostener a su familia, enseñándole
a Jesús a trabajar la sierra y el torno,
atendiendo las necesidades de la Virgen
María, viendo por ellos y amándolos a ambos.
Se me ocurre, que de cierta manera cada
palabra de él a Jesús fue una oración, cada
mirada un acto de adoración: éste niño era
tanto su hijo como el salvador.

Una vez escuche en el radio una canción
Navideña Americana escrita por Richard
Vinson de Danville, Virginia. Las palabras son
de José, y serían un bello acompañamiento a
la pintura de Batoni de la Sagrada Familia. En
una parte José canta:

Mío para ver su vida hecha
Mío para enseñar su oficio de campesino
Dios para enseñar el camino que Él ha puesto
¿Acaso no es éste niño una maravilla?

Sostenlo a mí cuando él duerme
Mécelo cuando llora 
Cántale secretos que el cielo guarda
¿Acaso no es éste niño una maravilla?

Cada familia es un misterio en el plan de

Dios, y cada esposo es un José, llamado hacer
su parte con devoción. Se deleita de su esposa
e hijos, a quienes reconoce como regalos
preciosos de Dios, dados a él por un tiempo
para ser el padre y fomentarlos.

¿Tiene usted alguna petición de intenciones
para el Sr. Obispo Sartain? Si es así, envíesela a
él a: c/o Obispo Sartain, Lista de Peticiones,
Diócesis de Little Rock, 2500 North Tyler St.,
P.O. Box 7239, Little Rock, AR 72217

Obispo
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ESTE BOLETÍN ES TRAÍDO A USTED A TRAVÉS DE LA GENEROSIDAD DE ESTE PATROCINADOR.

¡Que la
Palabra de Dios
influencie tu
vida apresurada!

Estudio Bíblico
de Little Rock

501-664-6102
Video informativo ¡Gratis!

Proteger a los niños 
y jóvenes

La Diócesis Católica de Little Rock
está comprometida a proteger a los
niños y jóvenes. Si usted está entera-
do de algún abuso o ha sido abusado
por clérigos, voluntarios o funciona-
rios de la Iglesia, por favor contacte al
Vicario General de la Diócesis de
Little Rock al (501) 664-0340, Ext. 361
y a la Línea de Ayuda del Estado de
Arkansas para Crímenes contra Niños
al (800) 482-5964.

Para asistencia pastoral, por favor
contacte a la Coordinadora de Asis-
tencia para Victimas de la Diócesis de
Little Rock, Carol Siemon, Ph.D., al
(501) 664-0340, Ext. 416.


